
EL BRILLANTE DEL CAPITOLIO 
 

Esta es una historia tremenda. El lunes 25 de marzo de 1946 se esfumaba 

misteriosamente el brillante de veinticinco quilates que en el Capitolio Nacional 

marcaba el kilómetro cero de todas las distancias de la Isla. A las siete de la 

mañana de ese día, tras el cambio de guardia, el vigilante Enrique Mena, de la 

Policía del Senado, de ronda por el Salón de los Pasos Perdidos, advirtió su 

falta y dio cuenta a sus superiores. La joya se consideraba uno de los tesoros 

mejor protegidos de la República. La habían engarzado en ágata y platino 

antes de introducirla en un bloque de andesita, el granito más fuerte del mundo, 

y este a su vez fue recubierto por otro, de concreto, al empotrarse en el piso, 

en el centro del Salón. Un cristal tallado, tan sólido que se estimaba irrompible, 

reforzaba su resguardo. Pero solo treinta minutos, al parecer, bastaron a los 

ladrones para sustraer el brillante, que quince meses después reaparecería en 

el despacho oficial del presidente de la nación. ¿Quién lo robó? ¿Quién lo 

devolvió? No hay respuestas para esas preguntas. Como otros muchoshechos 

delictivos ocurridos en el período de los gobiernos auténticos (1944-1952) el 

robo del brillante del Capitolio quedó sin esclarecer.  

Los romanos medían sus distancias a partir de un hito situado en el Capitolio. 

Los franceses, desde el célebre Arco de Triunfo parisino, y en Estados Unidos 

el sistema vial del Este arranca desde la aguja del Capitolio de Washington. 

Cuba no podía ser menos. En La Habana, el brillante, empotrado bajo la aguja 

de la cúpula, no solo marcaría el punto inicial de la carretera Central, sino que 

dividiría en dos ese lujoso espacio, una especie de túnel inspirado en la galería 

cilíndrica de la basílica de San Pedro, en el Vaticano. El ala izquierda 

correspondería al Senado; la derecha, a la Cámara de Representantes. Pronto 

se convirtió en una de las grandes atracciones turísticas de la capital. En 

catálogos de agencias de viajes norteamericanas se atribuían poderes mágicos 

a la joya, que, decían, curaba a los enfermos e irradiaba buena suerte.  

Pero lejos de esparcir buena suerte, el brillante del Capitolio tenía mala 

sombra. Llevaba la desgracia a todo el que lo tocaba. 
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